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Centre National de la .Recbercbe Scientifique,Bordeaux 

PROLOGO 

Cuando yo  estudiaba antropología en la 
Universidad Central de Venezuela, en la década del 
60, era compañero de estudios de nosotros Vicente 
Pupio, un hombre viejo, enigmático y amable, con la 
cara. curtida por el sol y los bolsillos siempre llenos 
de .ichitas- su a.poyo mnemotécnico. Era. origina.río 
de Ciudad Bolívar. 

Su interés ta.rdío por el estudio nos sorprendía y 
divertía, sobre todo que parecía esconder un secreto. 

Tenninando ya la carrera, nos reveló este último y 
nos convidó a realizar con él un viaje al Amazonas. 
Esta era, en resumen, la historia de Pupio que nos 
contó: 
Cuando era muy joven, acompañó varias veces a 

Jimmy Ángel en viajes aéreos de reconocimiento -
disfrazados de "paseos"- encima del Amazonas. 

Jimmy le había contado que sú aventura había 
empezado un día en un hospital de Panamá donde 
estaba recluido y donde lo habían reclutado como 
piloto dos hombres desconocidos. Estos habían 
hecho un convenio con él. 

Lo iban a. pa.gar muy bíen pero debía guardar 
discreción absoluta y aceptar ciertas decisiones de 
ellos; a.sí fue como se encontró un día. volando con 
ellos encima de la selva amazónica, viaje que le 
ha.bía causado gran terror, porque habían 
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tenido que atravesar una zona de 
tempestad eléctrica pennanente. 
Habían aterrizado cerca de un gran lago, de 
hennoso   color azul, a orillas del cual se 
elevaban las ruinas de una hennosa ciudad, pero 
Jimmy  no la pudo ver de cerca, pues los 
hombres lo amarraron dentro del avión y le 
vendaron los ojos, quedando   él en esta  
situación  durante varias horas . Luego 
regresaron ambos hombres   muy cargados 
(despué   s se daría cuenta  Jimmy de que habían 
traído en efecto dos grandes bultos) y 
regresaron   a Ciudas Bolívar, volando 
nuevamente después  a Panamá. 

La curiosidad lo llevó sin embargo a regresar 
a Ciudad Bolívar, consiguiendot rabajo como 
piloto en la Orinoco Mining Cíe, donde J o 
conoció Pupio quien salía a veces con él los 
fines de semana, cuando Jimmy utilízaba sus 
días de reposo para explorar por el aire el 
Amazonas y la Gran Sabana, ''buscando otra 
vía que la de las tempestade  s  e léctricas': para 
llegar al lago azul de la ciudad de oro. En uno 
de estos recorridos se mató, como sabemos, 
y Pupio, heredero del cuento y de la aventura, 
pretendía llegar al sitio por tierra; él decía 
haber reconstruido ya el camino, pero, como 
había que pasar por zonas ocupadas por 
grupos indígenas que él decía ser hostiles, 
había decidido estudiar antes antropología 
para "aprender a tratar a los indios': y nos 
convidaba a acompañarlo. 

Nunca logró cumplir su sueño: Vicente Puppio 
murió a los dos meses de graduarse en 1967. Le 
dedico hoy la traducción que hice del excelente 
artículo de Catherin      Alés        y          e                                  Michel                       Pouyllau.    
El personaje  real de Jimmy  Angel (cuya historia 
no deben conocer Catherine Ales y Michel 
Pouyilau) viene así a integrarse al mito del 
Dorado, con una transfo  rmación interesante: 
En lugar de ser  sólo evacuado por el aire 
desde la 
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tierra escondida del Dorado, Jimmy (cuyo 
apellido parece predestinado) procede al  revés y 
entra también a ella por el aire. Pero ahora hay 
dos viajes: En el  primero Jimmy llega hasta el  
Dorado, pero viéndolo nada más, y sin disfrutar 
de él; su segundo viaje es un intento permanente 
de llegar nuevamente a esa tierra incógnita, 
siempre por los aires, pero fracasando siempre. 
El fracaso de este segundo viaje es total, puesto 
que Jimmy muere durante uno de esos vuelos de 
exploración. 

Es interesante que los obstáculos insuperables que 
mencionan Catherine Ales y Michel Pouyllau, y 
que ellos nos muestran como estando siempre 
presentes en el  mito a través de sus distintas 
versiones, están también en la historia de Jimmy, 
sólo que, ahora, son aéreos: En Jugar de 
peñascos gigantescos y bóvedas tenibles, tenemos 
una barrera de tempestad eléctrica pennanente, 
con Jo que se explican los intentos infructuosos de 
j immy para alcanzar nuevamente ese mágico 
sitio, buscando siempre otra vía... aérea, que 
nunca conseguirá. 

A l  leer el  artículo de Ales y Pouyllau se entenderá 
lo que. quiero decir. 

Jacqueline Clarac. 
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Durante todo el siglo XVI, las tierras interiores del continente 
austral, desde los Andes hasta las Guyanas, son el teatro de 
expediciones tan vanas como peligrosas, para buscar el "País 
del Oro", el cual se transforma en el transcurso del tiempo en 
el refugio incierto de un legendario emperador "dorado". 

El mito del Dorado, que se perpetúa bajo diversas formas 
actualmente, se analiza aquí en referencia a la historia de las 
ideas, al avance de la cartografía y a la permanencia literaria 
de sus geografías imaginarias. En efecto, hasta el siglo XIX los 
cartógrafos, cuyas intenciones no estaban siempre desprovistas 
de problemas geopolíticos, reportarán en el espacio 
inexplorado entre el Orinoco y el Amazonas un inmenso lago, 
el Parime Lacus, sobre cuyas orillas se eleva Manoa, una 
fabulosa ciudad de paredes de oro. Caídos en olvido en el 
tiempo de las Luces y sobre todo en la época de la exploración 
científica, los geógrafos fantásticos del Dorado reaparecen en 
obras que relevan del género utópico o del "realismo mágico" 
iberoamericano. Esas geografías ficticias, imaginadas por 
Voltaire, Cona.n Doy/e o Alejo Carpentier, construyen un 
territorio donde se invierten signos y donde puede expresarse 
la lógica de un rito de pasaje. Por cierto, una vez resuelto el 
enigma de la comunicación entre la cuenca del Orinoco y la 
del Amazonas con el reconocimiento del Ca.siquia.re, 
permanecen todavía - y esto nos lleva ya a la segunda mitad 
del siglo XX - la incógnita de las fuentes del Orinoco y la 
última terra incognita del escudo guayanés, área interfluvial 
de la separación de las aguas. 
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Y pronto aparece, remoto, teñido de luna, el 
espejismo del Dorado. Fray Pedro sonríe con sorna. El 
Adelantado escucha con cazurra máscara, 
arrojando ramiffa.s a. fa lumbre. Para el recolector 
de plantas, el mito sólo es reflejo de una realidad 
Donde se buscó fa ciudad de Manoa, más arriba, 
más abajo, en todo Jo que abarca su vasta y 
fantasmal provincia, hay diamantes en los lodos 
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orilleros y oro en el fondo de las aguas. 
"Aluviones'  objeta Yannes, "Luego - arguye 
Montsalvatje-, hay un macizo central que 
desconocemos, un laboratorio de alquimia telúrica, 
en el inmenso escalonamiento de montañas de 
formas extrañas, todas empavesadas de cascadas, 
que cubren esta zona - la menos explorada del 
planeta-, en cuyos umbrales nos hallamos. Hay lo 
que Wa.lter Ra.leigh !la.mara. "la. veta madre, madre 
de las vetas, pandara de la inacabable grava de 
material precioso arrojada a centenares de ríos. El 
nombre de aquel a quien los españoles llamaban 
Serguaterale lleva al Herborizador, de inmediato, a 
invocar los testimonios de prodigiosos aventureros 
que surgen de las sombras, llamados por sus 
nombres, para calentar sus cotas y escaupiles a las 
llamas de nuestro fuego. Son los Federmann, los 
Belalcázar, los Espira, los Orellana, seguidos de sus 
capellanes, atabaleros y sacabuches; escoltados por 
la nigromante compañía de los algebristas, 
herbolarios y tenedores de difuntos. Son los 
alemanes rubios y de barbas rizadas, y los 
extremeños enjutos de barbas de chivo, envueltos 
en el vuelo de sus estandartes, cabalgando corceles 
que, como los de Gonzalo Pizarra, calzaron 
herradura de oro macizo a poco de asentar el casco 
en el movedizo ámbito del Dorado. Y es sobre todo 
Felipe de Hutten, el Urre de los castellanos, quien, 
una tarde memorable, desde lo alto de un cerro, 
contempló alucinado la gran ciudad de Manoa y 
sus portentosos alcázares, mudo de estupor, en 
medio de sus hombres. Desde entonces había 
ocurrido la noticia, y durante un siglo había sido 
un tremebundo tanteo de la selva, un trágico 
fracaso de expediciones, un extraviarse, girar en 
redondo, comerse las monturas, sorber la sangre de 
los caballos, un reiterado morir de Sebastián 
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traspasado de dardos. Esto, en cuanto a las 
entradas conocidas; pues las crónicas habían 
olvidado los nombres de quienes, por pequeñas 
partidas, se habían quemado al fuego del mito, 
dejando el esqueleto dentro de la armadura, al pie 
de alguna inaccesible muralla de rocas.'' {Alejo 
Carpentier, Los Pasos Perdidos. p. 148-149.) 

En Saint-Dié des Vosges, en 1507, el duque René II de Lorena 
confía los relatos de viaje y los mapas de Américo Vespucci a 
un monje erudito, Martín Wald Seemüller, con la orden de 
imprimir un mapa del universo. De un solo trazo dibuja éste 
una cuarta parte del mundo, retando así la autoridad de 
Ptolomeo, y tomando forma de este modo la hipótesis de un 
nuevo mundo. Dicho mapa sale en Cosmographiae lntroductio 
donde el humanista Kingmann se une al genial cartógrafo y 
propone bautizar "esta nueva parte del mundo con el nombre 
de Amerige, es decir tierra de Amériqo o América'', en honor 
del (supuesto) descubridor de este continente. Ya hace un año 
que ha muerto Cristóbal Colón, eclipsado; contrariamente a 
Vespucci que presiente muy temprano estar en presencia de 
un "nuevo mundd' y quien, más fabulador, sabe ponerse en 
valor en sus cartas publicadas, Mundus Novus (1503) y 
Quatuor Navigationes (1506-1507), Cristóbal Colón creyó 
durante mucho tiempo estar frente a Asia y a proximidad de 
Cipango, es decir, Japón, antes de considerar, poco después de 
su tercer viaje (1498), aunque muy tímidamente, la existencia 
de una "tierra desconocida" 2.

El a porte europeo a la construcción de la geografía de América 
Austral desde 1492 se va a constituir así constantemente en 
una relación dialéctica entre ficciones, mitos y realidades cuya 
meta será muy pronto esas manchas blancas que se reducen en 
el mapa como piel de zapa. A esta labor contribuyen, en un 
primer tiempo, los exploradores y conquistadores luso-
hispánicos quienes desarrollan a partir de leyendas indígenas, 
unas geografías imaginarias alrededor de las nuevas tierras, 
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entre las cuales está El Dorado, el fabuloso país del oro, y las 
incertidumbres relacionadas con los caminos que llevaban a él; 
luego, en un seg u ndo tiempo, los cartógrafos de varias 
naciones europeas tratan de traducir en el papel los recorridos 
de los viajeros. Así se irá enriqueciendo el mito del Dorado, o 
empobreciéndose a través de la descripción de sociedades 
ideales cuyo límites geográficos se inscriben en alg u na parte 
entre la Cordillera de Los Andes y el océano Atlántico. 

España, Portugal y las entidades coloniales ibero-americanas, 
incluso si se reconoce la experiencia de sus "conquistadores de 
lo inútil', contribuyeron relativamente poco a las 
reconstrucciones cartográficas, dejando este puesto a italianos, 
holandeses, franceses e ingleses. Aunque las naciones ibéricas 
g u ardaron celosamente el secreto acerca de sus 
descubrimientos, se puede suponer que los españoles 
reservaron a los holandeses, entonces independientes del 
imperio español, la función de difundir los conocimientos 
cartográficos (Gonzá.Iez Oropeza, 1987: 16). 

En efecto, sobre más de un centenar de documentos 
cartográficos relativos al área que nos concierne, es notable 
que sólo unos veinte hayan sido hechos por españoles o 
portug u eses. 

Sucede curiosamente lo mismo con la explotación del mito del 
Dorado en la literatura: No es sino recientemente que autores 
hispánicos como el cubano Alejo Carpentier o el venezolano 
Rómulo Gallegos toman el relevo de las crónicas históricas de 
Sir Walter Raleigh, Voltaire o Conan Doy/e. De cierto modo, 
los ibéricos se ven desposeídos de esta experiencia única que 
les había conferido un avance sing u lar en el dominio de los 
conocimientos geográficos. 
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LA VISION CARTOGRAFICA DEL NUEVO MUNDO 

Esas geografías imaginarias construidas alrededor del Dorado 
constituyen un tema inagotable, que superó el marco del 
pensamiento ibérico para alimentar el mito de las tierras 
prometidas. Y el Dorado se impone en efecto como evidencia, 
desde el descubrimiento de América. La leyenda de un país 
prodigioso, con riquezas excepcionales, se va a asociar poco a 
poco a la presencia de ríos que representan sin duda el camino 
más sencillo en esta búsqueda 1 Y que ríosf ¿No es el Amazonas 
el primer río del mundo, el Orinoco el cuarto? ¿ Y por qué 
precisamente dichos ríos, si no es porque se trata de las últimas 
etapas hacia la Terra. i11cognita. de los cartógrafos?. 

¿Cómo podría definirse una geografía imaginaria y, por 
extensión, la cartografía imaginaria? En tesis reciente sobre el 
tema Pierre Jourde (1989: 16) propone una definición que 
aceptaremos aquí: "Un mundo imaginario es un conjunto 
espacial complejo identificado mediante topónimos inventados 
en su gran mayoría, a condición que este conjunto conforme 
una estructura autónoma, netamente destacada del espacio 
conocido y explorado en el momento que escribe el autor'. 

Tal procedimiento es una constante en las obras que inventan 
mundos, trátese de obras como La. Guerra del fin del mundo de 
Mario Vargas Llosa o Cien Años de Soledad de Gabriel García 
Má.rquez, con sus geografías ficticias de Canudos y de 
Macondo. Por cierto, este tipo de mundo corresponde 
generalmente a un "vacío" en el mapa de la novela, pero qué 
coincidencia perfecta con los documentos producidos sobre la 
América meridional durante los siglos XVI, XVII y XVIII, donde 
figura la Terra incognita: Este "vacío" es precisamente el 
lugar-refugio del Dorado. 

Conquistadores, poderes hispano-lusitanos, exploradores, 
autores e incluso geógrafos utilizan de hecho, aunque con 
distintos grados de percepción, de connivencia o inocencia, la 
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región Orinoco-Amazonas como un soporte privilegiado para 
elaborar sus cálculos de apropiarse territorios y riquezas: al 
caminar se integran fantasmas, búsquedas, parábolas o 
acciones fuera de lo común. Este espacio interior, con sus 
inmensas selvas y sabanas, provee una unidad espacial, y la 
unidad de acción es dada por la búsqueda perpetua de un 
tesoro, trátese de oro, tierras, selvas, minerales, y esto dentro de 
una inversión de los signos: calor excesivo, paisajes increíbles, 
animales extraños y aterrorizantes, hombres antropófagos o 
acéfalos, y otras razas plinianas. 

En cuanto a la unidad de tiempo, pareciera faltar pero ¿no se 
perpetúa el mito del oro en las consideraciones actuales, semi 
fabulatorias, semi reales, de las potencialidades de la selva 
amazónica, uno de los últimos frentes pioneros? Y, mucho 
más allá de la llegada de Cristóbal Colón a las Indias 
Occidentales, ¿no podríamos someter a una misma mirada las 
maravillosas leyendas griegas acerca del país del Sol? ¿ No 
sería esta permanencia un rasgo propio de la temporalidad 
mítica?. 

Aquí tenemos, reunidos, los elementos de la tragedia del 
Dorado, cuya búsqueda llevó regularmente a perderse sus 
protagonistas, por numerosos que fuesen. 

¿ Qué queda de tal búsqueda? 

Nos podemos poner de acuerdo para decir que ha tenido, por 
lo menos, el mérito de haber ampliado el conocimiento del 
espacio venezolano y guayanés. 

LAS LEYENDAS "DORADISTAS" 

Un siglo después del "Descubrimiento" los exploradores del 
hinterland Andes-océano Atlántico - cuencas del Orinoco y 
del Amazonas - hacen suyos los relatos indígenas y estiman 
que existe, en alg u na parte del centro del macizo guayanés, 
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una laguna o un mar. La búsqueda del oro suscita aún más la 
idea de la existencia de este lago el cual, según las épocas y 
según los autores, será denominad.o "Lago Parimé', "Mar 
Dora.dd' o "Mar Bla.ncd': En sus orillas se erige, magnífica, 
una ciudad de murallas de oro, la fantástica Manoa, la Ciudad 
de Oro, donde reside El Dora.do, el cual se transformó en "gran 
emperador" en el curso del tiempo. Se sabe que se trataba 
originalmente de la leyenda de un cacique chibcha quien, con 
el cuerpo y la cara untados de un aceite perfumado, se 
adornaba con un fino polvo de oro y se hundía ritualmente en 
el lago de Guatavita, cerca de la actual Bogotá, como homenaje 
al Sol. 

Desde el princ1p10, una sola leyenda produjo todas las que 
luego iban a servir de hilo conductor a los conquistadores del 
Nuevo Mundo y acunar sus esperanzas. Alg u nas de ellas serán 
propagadas mucho antes incluso del conocimiento de la 
supuesta existencia de un indio que se bañaba pintado de 
polvo de oro, en un lago adonde se echaban objetos de oro y 
piedras preciosas; ese "indio doradd' que van a llamar a partir 
de entonces "El Dora.dd': "el hombre dorado" z. 

Sobre esta trama se construye el "mito del Dorad.o", el cual 
adquiere status paradigmático para rendir cuenta de las 
múltiples esperanzas de los conquistadores por esas tierras 
desconocidas. 

De hecho toda conquista - desde el primer viaje de Colón, que 
piensa descubrir las Indias y las maravillas asiáticas como el 
Cathay, el Quinsey o el Cipango, exaltadas por Marco Polo y 
Mandeville- es llevada con una espera de lo fantástico. El mito 
del Dorado hunde ahí sus raíces, luego el descubrimiento . del 
país azteca por Cortés y el de los esplendores de Cajamarca y 
del Cuzco por Pizarra asientan concretamente las convicciones 
mientras que las noticias traídas de las diferentes incursiones 
en el interior del "país de Meta" 3. ,  a pesar de los fracasos y las 
negaciones, tratan sin cesar de conseg u ir nuevos indicios, 
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confirmando cada vez la idea que existe seguramente en 
alguna parte -en un lugar todavía desconocido- los yaci-
mientos mineros de donde provienen tantos tesoros presti-
giosos. Al agotarse las incitaciones a la búsqueda, son 
reani-madas por el fabuloso descubrimiento de esmeraldas y 
piezas 
de orfebrería de la cultura muisca hecho por Jiménez de 
Quesada, el fundador de Bogotá y Nueva Granada. 

Pi,g. 1. El "Indio Dorado" era cubierto con un aceite perfumado, luego con un fino polvo de oro 
que se le soplába sobre el cuerpo. (De Bey, Historia Americae Sive Novi Orbis ... , Frankfurt, M. 
Meriani, 1634). ( Reproducido de: L'Honnne, Nº 1ZZ-1Z4, 1992). 

Una vez nacida la leyenda del cacique dorado, va a expandirse 
y aumentarse cada vez que se agregarán detalles 
suplementarios, los cuales se incorporan a las nuevas 
informaciones recogidas durante las distintas expediciones. 
Asociada al "país de los Omeguas" y al "reino de Cuarica" 4, o 
también a la existencia de una inmensa laguna y al nombre de 
la ciudad de Manoa 5, esta leyenda va a ir creciendo hasta 
alcanzar una especie de apoteosis con la fértil imaginación de 

15 



BOLETÍN ANTROPOLÓGICO N°33. Enero-Abril, 1995, ISSN 1325- 2610 
CENTRO DE INVESTIGACIONES ETNOLOGICAS - MUSEO ARQUEOLÓGICO-UNIVERSIDAD DE 
LOS ANDES. MÉRIDA. 

Sir Walter Raleigh tal como nos la restituyó en The 
Discoverie ... 6• 

Fig. z. Mapa de De Bry (1599), con hombres sin cabeza. Acompañó la traducción 
latina del libro de W. Raleigh y contribuyó prodigiosamente a la difusión del mito 
del Dorado. (Reproducido de: L'Homme, Nº 122-124, 1992). 

Dejemos a los historiadores - desde la excelente síntesis escrita 
por Jerónimo Martínez-Mendoza (1973) hasta la preciosa 
summa realizada por Demetrio Ramos Pérez (1973), en la cual 
analiza con un detalle excepcional la construcción del mito 
del "Dorado"- el cuidado de reconstruir sus peripecias7• Nos 
proponemos más bien aquí ilustrar la influencia del mito sobre 
la exploración de la América equinoccial, su permanencia a 
través de las geografías fantásticas que va a suscitar, y la 
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